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Estudiante-becaria doctoral
Eje 10. Democracia y representación
Titulo: La democracia en el espacio escolar: procesos de participación y formación ciudadana en una escuela primaria de la C.A.B.A. 
Formación ciudadana- democracia- participación – política
Resumen:
La presente ponencia recupera los avances iniciales de una investigación doctoral en relación a la participación y formación ciudadana de niños/as que cursan sus estudios primarios. La misma se enmarca en una línea de investigación más amplia que analiza la relación en torno a la infancia, la juventud y la política. 
El presente trabajo se propone documentar las prácticas y sentidos que surgen en el desarrollo de un Consejo de Grado en una escuela primaria de la CABA que tiene como objetivo político-pedagógico la democratización del espacio escolar. En los múltiples intercambios sostenidos por parte de los/as niños/as y docentes, tanto en la gestión como en la regulación de dicho espacio, se enuncian sentidos históricos y sociales que remiten a profundas nociones políticas estructurales sobre la justicia, el poder, la participación, y las formas de convivencia democrática que afectan al orden social general. Para el análisis se retoman los aportes de Jacques Rancière en referencia a la conceptualización de la democracia y la política. 
La investigación que sustenta esta presentación adhiere, como marco teórico metodológico, al enfoque histórico etnográfico, el que permite documentar las prácticas de interacción social y los sentidos que les dan sus protagonistas. En esta ponencia se analiza lo reconstruido en entrevistas a docentes y/o directivos, charlas informales mantenidas con los/as niños/as y registros de observación de campo en distintos momentos de la cotidianeidad escolar (recreos, clases, jornadas) pero con especial centralidad en las sesiones del Consejo de Grado.   
Introducción: 

La presente ponencia recupera los avances iniciales de una investigación doctoral
 en curso en relación a la participación y formación ciudadana de niños/as que cursan sus estudios primarios. Los procesos cotidianos de formación ciudadana en las escuelas resultan un emergente para reconstruir la amplitud de la relación entre la profundización de la democracia en Argentina (desde 1983 hasta la actualidad) y su alcance en la apropiación por parte de niños/as y adolescentes, contextualizada en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en la actualidad.
 El interés sobre los procesos de formación ciudadana en la escuela y las modalidades pedagógicas asociadas, se sitúa en una línea de investigación más abarcativa que investiga la relación entre infancia y política, orientada y atravesada por las políticas públicas y programas oficiales que enmarcan la experiencia escolar


La investigación que sustenta esta presentación adhiere, como marco teórico metodológico, al enfoque histórico etnográfico, el que permite explicar la presencia y debate sobre las prácticas de interacción social y los sentidos que les dan sus protagonistas a procesos históricos que son reconstruidos por la investigación. Este enfoque hace pie en la dimensión cotidiana de la vida social y permite realizar análisis críticos que ponen en tensión las nociones estáticas y a-históricas del sentido común (Ezpeleta & Rockwell, 1985:199; Batallán, 2007:25). La investigación permite argumentar que este movimiento incorpora también las prácticas de los/as niños y niñas que resultan invisibilizadas en el mundo social y en el espacio escolar en particular. El espacio escolar es conceptualizado como una institución en la que confluye (conflictivamente) el Estado y los miembros de la sociedad civil (padres y tutores), siendo los/as niños/as, por su estatus de menores, el sujeto excluido de la participación (Batallán, 2011: 21).  De hecho, y aunque genéricamente sea considerada una institución sólo pedagógica, es una institución atravesada fuertemente por la dimensión política, como puede verse en la reconstrucción histórica que ha sido realizada por la investigación etnográfica latinoamericana y en nuestro país


En concordancia con ello, la presente presentación busca profundizar en los sentidos políticos que se expresan en el espacio escolar, especialmente en torno a la democracia y las prácticas destinadas a su enseñanza y aprendizaje en una escuela primaria pública durante 2016 y 2017. 
La democracia en la escuela

En nuestro país, la última dictadura cívico-militar (1976-1983) desmanteló las formas democráticas de la conveniencia social y por ende, de la vida escolar. El terrorismo de estado junto con la desaparición forzada de personas -entre las que se contaron muchos docentes y estudiantes- impuso mecanismos rígidos de control vertical.  Si bien la educación siempre fue una “cuestión política”, la investigación etnográfica en el campo educativo ha evidenciado una progresiva politización desde el retorno de la democracia, inclusive en relación a elementos pedagógico-didácticos que se consideraban usualmente neutros. En este proceso, la enseñanza de la ciudadanía resulta uno de los contenidos curriculares más expuestos a los cambios en vinculación con el orden político-social vigente en cada momento de la historia de nuestro país. Es por ello que la “enseñanza democrática” resulta un contenido pedagógico discontinuo, que al finalizar la última dictadura militar se asentará como eje transversal  destinado a la formación ciudadana. 

En dicho contexto se implementaron diversas políticas educativas en vistas de promover la cultura democrática en las escuelas con el objetivo generar órganos de representatividad, como fueron los Centros de Estudiantes en el nivel medio, para fortalecer la organización política democrática ((Manzano, 2011, p. 47)⁠). Asimismo, en esta misma época, se implementaron los consejos de gobierno escolar (que incluían a docentes, familias y estudiantes) como estrategia de democratización del espacio que no resultaron del todo fructíferos. Los mismos fueron decayendo para la siguiente década, criticados por un supuesto exceso de burocratización, y por ello paulatinamente perdieron autonomía volviéndose espacios más bien consultivos (Dussel, 2005: 1111). Para fines de los años 90
 existió un resurgimiento de estos consejos, especialmente en el nivel medio, pero esta vez impulsados como estrategia frente a la crisis de autoridad adulta, como por el aumento de la “violencia escolar”, producto de la fuerte crisis socio-económica vivida en el país. También coincidió con la extensión masiva de las disciplinas “psi” que se instalaron en el espacio escolar como lenguaje autorizado y experto e instauraron un modo de “interpretar” al niño/a: a partir de características individuales que se atribuyen como resultado directo del entorno familiar y social (Cerletti, 2012:74).

En la actualidad en lo que refiere a normativas vinculadas con la participación o formación ciudadana en las escuelas,
 se aprecia una distinción excluyente de propuestas para el nivel secundario. Esta distinción, sugerida por el propio campo, permite reconocer la invisibilidad la de las capacidades de participación y gestión de los/as niños/as que asisten al nivel primario. Si bien existen lineamientos curriculares que abordan  la enseñanza de la ciudadanía
 en este nivel, este supone un contenido transversal a las diferentes áreas  y no cuenta con un diseño curricular específico (Siede, 2013:parr. 4)⁠.

De este modo, cada escuela puede abordar la temática desde diversas perspectivas, los Acuerdos de Convivencia resultan muchas veces utilizados en las escuelas con el fin de generar condiciones entendidas como propicias para el trabajo en el aula. En esta ponencia se trabajara en especial con una escuela que cuenta con un Consejo de Grado, el cual se crea con la intención de garantizar la participación de los estudiantes en una experiencia de democracia.

Los niños/as y la política

Esta investigación coincide y especifica el supuesto de que la exclusión de los/as niños/as del ámbito de la política en general se basa en su supuesta incapacidad o inmadurez intelectual  ⁠(Batallán, 2011: 17)⁠. Esta concepción hace hincapié en las teorías clásicas en ciencias sociales durante el siglo XX. En ellas, los/as niños/as han sido entendidos/as como seres inacabados/as, incompletos/as y moldeables, en proceso de convertirse en adultos/as. En este sentido, tanto el esencialismo como la homogeneización en torno a la visión de los sujetos, en este caso los/as niños/as, los/as extrae del contexto socioeconómico y político, negando sobre todo su lugar como agentes activos, productores y transformadores de su realidad cotidiana (Barna, 2012: 5)⁠. A su vez, al decir de Adorno, los/as niños/as son sujetos “no en pleno derecho” (1973:72) ya que aunque su ciudadanía es reconocida en varios sentidos, como se enuncia en la Convención de los Derechos del Niño, la misma es fácticamente limitada  (Batallán & Campanini, 2008: 87). A pesar de ser sujetos de derecho, el/la niño/a no es considerado/a como el agente moral que los determina. De hecho, el protagonismo infantil está definido de antemano por los/as adultos y no hay lugar para que ellos determinen los modos y alcances de sus derechos (Barna, 2012: 10)⁠.



En continuidad con dichas concepciones, la ciudadanía es mayormente entendida como “en formación” para ser ejercida en un futuro (Batallán, 2011: 17)⁠. Si bien el énfasis en relación a este aspecto ha sido revisado por actuales corrientes pedagógicas (Siede, 2013: parr.2)⁠ es posible reconocer una continuidad en lo que refiere al sentido de “cuarentena”  (Ariès, 1987: 134)⁠ asignado al espacio escolar como espacio de resguardo y preparación para la vida social. 
El Consejo de Grado

La creación del Consejo de Grado en estudio ha sido propiciada por el equipo directivo y un docente a cargo del proyecto. La escuela Nº27
 cuenta con un grado por año (de primero a séptimo) y se encuentra ubicada en un barrio urbano-residencial de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. A ella asisten un total aproximado de ciento setenta estudiantes pertenecientes a sectores socio económico medio y medio bajo, algunos/as de ellos/as provenientes de familias migrantes de países fronterizos, principalmente Bolivia y Paraguay. El Consejo de Grado cuenta con dos instancias: en la primera se debaten, hacia el interior de cada grado, los temas que a los/as niños/as les gustaría trabajar en el Consejo, coordinado por la/s maestra/s a cargo del grupo. Durante el segundo momento, generalmente coordinado por el maestro responsable del proyecto, Juan,  y por ambas directoras, los/as dos consejeros/as de cada grado (previamente elegidos por votación) tratan y discuten colectivamente los temas con los demás cursos
. 

Durante el Consejo inter-grado se tratan diversas temáticas que le van dando un sentido y orientación diferenciado al espacio. Dentro de las mas recurrentes se encuentran la reflexión sobre los conflictos escolares, la regulación de los juegos (sus reglas y funcionamiento), el espacio del recreo y la reflexión sobre el comportamiento de algunos/as estudiantes.  

Como trabajaremos a continuación las múltiples coordinaciones supondrán acciones y sentidos compartidos y divergentes en torno a la democracia y a la ciudadanía en la escuela los cuales se pondrán constantemente en juego en la cotidianeidad escolar. 
El perfil del/la consejero/a

La elección de representantes para el consejo pone en marcha múltiples sentidos implícitos sobre la democracia y su relación con el espacio escolar. Según las diversas charlas mantenidas con las maestras y directoras, todos los años, a comienzo del ciclo lectivo se llevan a cabo las elecciones de los nuevos consejeros. Es así que las maestras les dedican algunas clases a trabajar “el perfil del consejero”. En uno de los consejos inter-grados aparecían algunas de las cosas trabajadas en los diferentes años:  
La directora, que ese día moderaba el debate les pregunta “¿Ya fueron eligiendo representantes? ¿que dijimos que tienen que ser los consejeros?. Los/as estudiantes van respondiendo consecutivamente “ser ejemplo”, “ mostrar cumplir las normas”, una niña de segundo grado pregunta al consejo “¿que quiere decir ‘ser ejemplo’?” La directora le responde “mostrar que entendes y respetas las normas” Los/as niños/as siguen pronunciando características “ser honesto, generoso” “solidario” “poder charlar con los demás” “ser bueno” “no hay que pegar, no dar patadas”Las directoras van afirmando a medida que van agregando características, los niños/as continúan “no ser falso, no ser mala persona, no decir malas palabras” La directora interrumpe y les pregunta “¿qué más que había dicho Camila (una consejera)?” a lo que la niña interpelada agrega “trasmitir y llevar las ideas de acá (en referencia al consejo inter-grados)” Finalmente Juan cierra el intercambio diciendo “se acuerdan que el año pasado pasaba que las seños nos decían que cuando les preguntaban ¿de qué hablaron?” muchos decían “No se, de nada”y es importante que digan qué es lo que se habla en el Consejo”

El lugar de los/as consejeros en tanto representantes supone un “cargo ejemplar”. Como tal los/as niños/as que son elegidos consejeros/as suelen estar más observados respecto a su comportamiento, tanto por las/os docentes como por los/as otros/as consejeros y compañeros/as. Todas las características señaladas por los niños/as evidencian justamente la construcción de un “ideal” que en la práctica resulta muy difícil de sostener para cualquier niño/a. Incluso suele ser motivo de reflexión la dificultad de sostener “lo acordado”. 

Asimismo, en lo que refiere a la elección de los/as consejeros, muchas veces el grado termina definiendo a niños/as que se alejan rotundamente de estas características prescriptas. En un intercambio entre docentes, que tuve la posibilidad de presenciar, manifestaban la preocupación porque una niña, que hasta ese momento había sido candidata y muy participativa, no había quedado preseleccionada y sí un niño, que por el contrario, suele ser señalado por tener “problemas de conducta”: 
Juan dice “bueno quizás hay que ver lo que ellos traen” la directiva, preocupada por  otra precandidata elegida, agrega “esta nena casi que ni habla” Juan insiste “creo que hay que ver,  hasta ahora veníamos direccionando nosotros, veamos que es lo que traen”

En dicho espacio se dan diversas pugnas. Por un lado, si bien los/as niños/as expresan en el consejo cuestiones ligadas al “deber ser” en referencia a las características ideales de los consejeros/as, a la hora de elegir parecieran en principio pesar otros intereses o perspectivas, aún desconocidas, pero que no responder directamente a lo orientado por las/os docentes. Asimismo, el espacio de consejo, que ya cuenta con tres años en la escuela, se presenta como una espacio relativamente independiente de las preferencias de los/as docente. Sin embargo, como se explicita en el anterior apartado, esto no esta libre de  negociación entre ellos/as , en el que se explicitan los sentidos que cada uno/a le da al espacio.

Se podría argumentar que en estas posiciones también se sustentan nociones diversas sobre los principales valores asignados a la democracia, como es la no necesidad de cualificación para participar. Si recuperamos a Ranciere, a través de Simons y Manschelein podríamos decir que  de algún modo se busca respetar el sentido democrático principal “un lugar donde no haya razón natural (inteligencia por ejemplo) o social (por ejemplo antecedentes) sobre la cual pueda basarse el ejercicio del poder o la justificación de la desigualdad”(Masschelein & Simons, 2011: 134)⁠ Esta decisión de no modificar lo elegido por los/as niños resulta interesante si se considera que muchas veces las acciones o decisiones docentes no suelen someterse a las normativas y acuerdos establecidos por los espacios de representatividad estudiantil (Dussel, 2005: 1114)⁠
La democracia como desacuerdo

Una constante preocupación que manifiestan los docentes es la dificultad de que “se respeten las normas”, asimismo con frecuencia se solicita a los/as consejeros/as “que no se olviden lo que hablan allí y lo lleven a la práctica”. Por momentos inclusive se manifiesta la frustración de los docentes por “no saber más cómo hacer para que dejen de pegarse y medie la palabra”. En las diferentes sesiones se presenta la necesidad de que los/as niños/as que “se portan muy mal” asistan al consejo de modo que puedan “interiorizarse con las normas” que “les sirva individualmente”. 

La insistencia por la creación de acuerdos y su cumplimiento remite a fuertes supuestos sedimentados sobre la “democracia liberal”. Como plantea Mouffe las concepciones contractualistas y liberales se basan en el presupuesto de poder establecer acuerdos “racionales” que posibiliten la vida en comunidad de un modo ahistórico(2003: 14). Estos supuestos calan profundo en las concepciones que cotidianamente se ponen en juego en el espacio escolar: 
Juan les pregunta al grupo “¿Se puede jugar a algo si no respetan los acuerdos? Varios/as responden al unísono “¡No!” y Juan les repregunta “Entonces ¿por qué sigue pasando muchas veces? A lo que no tiene ninguna respuesta precisa y se cambia de tema”

Como bien señala la autora, esta “racionalidad” esperada se basa en un supuesto de ideales y principios universales y neutros que pretenden una solución final y para siempre (Mouffe, 2003:107) Asimismo, en lo que refiere a la particularidad del espacio escolar,  estas concepciones se anudan con la instauración de los discursos psicopedagógicos que, para fines del siglo XX, fueron haciéndose lugar en las escuelas, desplazando los modos autoritarios heredados de la dictadura, por formas reflexivas e individualizadas (Dussel, 2005:1111) 

En el contexto escolar la supuesta inmadurez atribuida a los/as niños/as parece invisibilizar una característica que supera dicho ámbito y que, por el contrario,  es constitutiva de lo social: el conflicto.

Para Rancière lo que constituye a la comunidad es el desacuerdo, aunque en un sentido particular: “el desacuerdo no es solo sobre qué significa hablar sino también sobre quiénes pueden y tienen derecho a hablar.”(Etchegaray, 2014: 29)⁠ En su concepción, la democracia supone “el poder de los que no tienen ninguna cualificación específica para gobernar, excepto el hecho de no tener ninguna cualificación”(Masschelein & Simons, 2011: 119)⁠

Los niños/as en tanto considerados “sujetos en formación” justamente se caracterizan por ser considerados “sin cualificación”, el espacio de Consejo entonces resulta un espacio sumamente interesante como espacio de debate sobre “lo común” en donde sí son considerados.

Sin embargo, como se mencionó anteriormente, algunos/as docentes tienden a “descalificar” a aquellos consejeros que no cumplen con el perfil esperado. En este sentido se produce un desacuerdo en relación a quiénes son respetados como legítimos representantes.  En un consejo que se venían discutiendo algunas posibilidades para resolver algunos conflictos entre niños, un nene de primer grado que venía participando activamente y sugiriendo estrategias es interpelado por una maestra:
La maestra se dirige a un niño de primero: “Vos Ramiro sabes mucho pero te enojas siempre, por ejemplo hoy te enojaste. Juan también interviene dirigiéndose al niño “es verdad ¿qué paso que te enojaste hoy? Contanos”

 Estas intervenciones, que recuperan las miradas más psi o individualizadas para trabajar con situaciones puntuales, tienden a romper con el sentido propiamente democrático y social del Consejo. Esta imposibilidad de “domesticar” al eje más radical de la democracia, la igualdad, se presenta como una incomodidad para a la tradicional organización del espacio escolar (Masschelein & Simons, 2011: 127)⁠. 

En este sentido no se trata de pensar al Consejo como democrático o  no,  sino como un espacio en constante construcción, donde los/as docentes se prestan, con las propias resistencias, a reflexionar sobre aquellas prácticas en relación a su rol docente. Asimismo, en las distintas interacciones es posible reconstruir como en el espacio escolar se ponen en juego sentidos subyacentes sobre el orden social general, y lejos de solamente tratarse de “cosas de  chicos/as” se despliegan nociones como son la justicia, la participación, y la convivencia democrática. 
En busca de la democratización del espacio escolar

La tarea de democratizar el espacio escolar no resulta sencilla. En el balance del año lectivo 2016, Juan les compartía a las docentes la dificultad  que registraba para que los niños/as se apropien del Consejo:
“[Los/as niños/as] siguen viendo −esto surgió en consejo− que los espacios de diálogo y participación horizontal sólo se dan en  los espacios informales (recreos, baños) pero no en los escenarios institucionales (inclusive en los consejos)”. 

El docente coordinador continuamente trata de proponer relaciones más horizontales en dicho espacio, así en uno de los consejos manifestaba: 
“Hasta ahora yo venía dirigiendo el debate, hoy le vamos a pedir a séptimo que se encargue de moderar el debate. Es importante esto de ir dándoles mas protagonismo a ustedes… vamos a hablar para que cada grado trabaje con lo que trajo, porque hasta ahora a veces surgen cosas más urgentes no trabajamos con lo que traen.”

Esta pauta no siempre es respetada por todos/as los/as maestros y muchas veces la moderación del debate la termina haciendo alguna docente, sobre todo cuando asisten con la finalidad de trabajar algún tema o conflicto en particular. Sin embargo, a partir de la insistencia porque manifiesten sus preocupaciones comienzan a surgir algunos cuestionamientos a decisiones que con anterioridad se habían resuelto de un modo más verticalista. En una oportunidad, en medio de un consejo una niña había solicitado la palabra a la directora, que hasta ese momento había estado participando y moderando el debate: 
Mara, la consejera de quinto grado, mira a la directora y en voz baja y pregunta tímidamente “que lo de los juguetes, si se puede jugar, los de quinto grado, si podemos jugar”. La directora la mira y dice en voz fuerte “NO” pero inmediatamente continúa “habíamos dicho que no, que era solo para primer ciclo, en todo caso podemos revisarlo y pensar si podemos hacer algo para que los de segundo ciclo también jueguen”

Es posible registrar el modo en que los/as estudiantes progresivamente se apropian del espacio para manifestar sus preocupaciones. Como bien señala Rockwell, no se trata de esperar que sus enunciados sean en términos de una confrontación abierta con la/el docente, sino que posiblemente elijan hacer preguntas y sugerencias como modo de plantear sus intereses y preocupaciones en dicho espacio (Rockwell, 2011: 38)⁠

La construcción de un espacio de debate y diálogo como es el Consejo de Grado permite, a priori, contar con un escenario común de encuentro entre adultos/as y niños/as como “iguales”, esto supone en términos de Rancière, el propósito de la política, es decir, la creación de un escenario de interlocución común, donde el que ya tiene reconocido su lugar de participación en la sociedad, acepte que aquel que no tiene ningún título es igual, que comprende y es capaz de ser comprendido y escuchado y que por ello debe ser tenido en cuenta (Etchegaray, 2014:31). Sin embargo, fue posible reconocer que, por momentos, esta característica fue puesta en tensión por algunas docentes.

Asimismo los/as estudiantes en sus intervenciones en el consejo de grado constantemente plantean estrategias e ideas respecto a cómo pensar el espacio escolar común, especialmente porque conocen las dificultades que cotidianamente deben afrontar. Por ejemplo, la falta de espacio en el patio. En uno de los consejos un consejero de séptimo grado planteaba la necesidad de proponer un nuevo juego similar a uno que ya esta instaurado en la escuela, conocido como Manobol
, pero que consideraba más apropiado:
Una maestra les dice a todos “yo tengo que intervenir casi siempre durante el poscomedor cuando juegan al Manobol, porque si bien hay un área, la pelota se termina saliendo del área y todos van a buscarla, son como cuatro atrás de la pelota y ahí se arma lío” Luciano, el consejero de séptimo, le aclara que no se trata del mismo juego: “ pero este juego tiene eso distinto,  porque como es un juego cooperativo dejamos pasar la pelota entonces no conviene correr atrás de la pelota” Juan interviene con cierto entusiasmo“es interesante lo que dice Luciano de pensar en juegos que sean cooperativos, y no de competencia. Por ejemplo el juego del nudo, es un juego donde nadie gana, es en equipo (...)”

Como en casi todas los fragmentos reconstruidos en este apartado, los/as niños/as se presentan como sujetos completamente capaces de participar en un espacio de construcción colectiva con otros/as compañeros/as y docentes. En la sorpresa y entusiasmo que a los/as adultos/as nos irrumpe cuando escuchamos sus propuestas e ideas subyace un supuesto: el de la desigualdad de inteligencias. Si retomamos los aportes de Rancière, la igualdad de inteligencias es un punto de partida, esta supone la capacidad de hablar y de pensar. Aquí los/as niños/as, personas “no cualificadas”, instalan un disenso ya que demuestran que son intelectualmente iguales y competentes en relación a lo común, sin embargo, se encuentran generalmente excluidos/as de los espacios institucionales de regulación. (Simons & Masschelein, 2011: 24)⁠. En este sentido, es posible argumentar, recuperando a Rancière, que la educación no es la preparación para un futuro, sino que supone la experiencia particular de “ser capaz de” que demuestra la igualdad (Simons & Masschelein, 2011: 23). Si bien la escuela es construida como un lugar de formación para el futuro, el espacio del Consejo permite reconocer el acto presente y performativo de la educación como un ejercicio de la práctica ciudadana en el presente, y que por lo tanto, se trata de un momento constitutivo de lo político. 
Reflexiones finales:

En esta ponencia he tratado de reconstruir brevemente la experiencia de investigación en una escuela primaria que cuenta con un espacio de representatividad estudiantil. Como se ha argumentado, el espacio escolar se encuentra atravesado por distintos condicionantes, que emergen en la puesta en práctica de un espacio democrático, como son: las nociones sociales que restringen la capacidad de reflexión de los/as niños/as, las tradiciones autoritarias y normativizantes y la organización jerárquica preexistente en el espacio escolar. Asimismo es posible reconocer como en las negociaciones sobre el espacio de Consejo se ponen en juego los supuestos centrales sobre qué valores se consideran principales en la democracia. 

En los fragmentos de interacción analizados, se ha documentado la capacidad de los/as niños/as como conocedores/as del mundo escolar, y especialmente de aquellas prácticas que los/as tienen como protagonistas: el recreo y sus juegos. El espacio del Consejo es un lugar de regulación, donde ejercen y se forman como ciudadanos/as a partir de la explicitación, el diálogo y la participación entre pares y adultos/as. Resulta interesante que en el debate sobre distintas situaciones cotidianas se expresan nociones estructurales en relación a la política, la justicia y la participación, como principios de la ciudadanía y la democracia. 

Asimismo, emergieron sentidos que refieren a las distintas tradiciones que han atravesado y que actualmente tienen una fuerte impronta en la constitución la institución escolar, como son los discursos “psi”. Estas se imbrican con nociones naturalizadas sobre la democracia en su sentido liberal, a partir de reconocer el acuerdo y la “racionalidad” como supuestos ahistóricos para la vida en sociedad y por lo tanto para la convivencia escolar. Sin embargo también son posibles de documentar sentidos y esfuerzos destinados a promover igualdad en tanto la no cualificación para participar en los espacios del Consejo. 

De este modo, es a partir de la existencia de un escenario dialógico común, los/as niños/as irrumpen y (nos) sorprenden a los/as adultos/as con afirmaciones que los ubican en un lugar de igualdad respecto a la capacidad de pensar y hablar sobre el mundo social que comparten, habitan y construyen cotidianamente en conjunto. De este modo, se visibiliza cómo la participación estos/as niños/as se vuelve esencial para la construcción de un espacio escolar que apunte al camino de la democratización de los vínculos escolares. 
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�	Como tal  se trata de una continuidad y profundización de trabajos anteriores presentados en otros espacios académicos de discusión. 


��
	Dicho objetivo se enmarca en una tesis doctoral titulada “Procesos de apropiación y formación ciudadana en niños/as de escuelas primarias de la CABA y del GBA . Producción y negociación cotidiana” financiada por la Universidad de Buenos Aires (período 2016-2019)


��
	Hace referencia a la linea de investigación dirigida por Graciela Batallán y co- dirigido por Silvana Campanini, bajo el titulo del actual proyecto UBACYT (2014-2017): “Disputas políticas sobre la infancia y la adolescencia. Procesos sociales cotidianos y luchas por la hegemonía en la argentina contemporánea” 


��
	Como han sido los trabajos de Elsie Rockwell y equipo de investigación en México, y los trabajos de las distintas lineas de investigación dirigidas por María Rosa Neufeld, Graciela Batallán y Elena Achilli en Argentina.


��
	En la Ciudad de Buenos Aires en el año 1999 la Legislatura sanciona la ley N° 223 que crea el Sistema Escolar de Convivencia. Para mayor información véase Fridman (2013)⁠ 


��
	En el año 2008 el Ministerio de Educación Nacional crea la Coordinación “Construcción de ciudadanía en las escuelas” la cual unifica diferentes programas preexistentes de promoción de la participación y la convivencia escolar. Entre ellos podemos mencionar el “Programa Nacional de Mediación Escolar”, el “Observatorio de Violencia escolar” y el “Programa de Derechos de la Niñez y Adolescencia”. A estos también se suma el Programa Nacional de “Convivencia Escolar” que había empezado a funcionar a nivel nacional desde el año 2004. La Ciudad de Buenos Aires cuenta también, desde el año 1997, con un Programa de Mediación Escolar.


��
	Específicamente las materias como “Conocimiento del Mundo” y “Ciencias Sociales”


��
	Esto forma parte de los objetivos del proyecto institucional titulado “Construyendo Ciudadanía”


�	El número de la escuela como los nombres de todos los participantes serán modificados para resguardar su confidencialidad. 


��
	Mi experiencia se centró mayoritariamente en el acompañamiento de este segundo momento. La misma se realiza una vez por semana y tiene una duración aproximada de 45 minutos. No siempre tiene el mismo funcionamiento, a veces los temas son propuestos por los/as niños/as que traen una hoja escrita con lo discutido en sus grados, otras veces son temáticas o situaciones planteadas por las docentes a partir de algún suceso vivido en la escuela, o bien se trabaja con la reflexión sobre temáticas sociales de orden general. También se discuten temas que surgen espontáneamente en el diálogo con los/as niños/as en la misma instancia del Consejo. 


��
	El Manobol es un juego en el que se van pasando una pelota pequeña entre ellos/as y anotan puntos cuando la embocan en un arco. 





